
REZAMOS JUNTOS 

 

PETICIONES ESPONTÁNEAS 

 Te pedimos Señor por… 

 Te damos gracias, Señor, por… 

 Padrenuestro... 

      CANTAMOS... 

Sé de quien me he fiado. Confío, Señor, en ti. 
Y aunque a veces parezca de piedra. Confío, Señor, en ti. 
Y aunque el corazón se pegue a la tierra. 
Confío en ti, confío en ti. Mi Señor. 

En esta tarde, Cristo del Calvario 
Vine a rogarte por mi carne enferma; 
Pero, al verte, mis ojos van y vienen 
De tu cuerpo a mi cuerpo con vergüenza  
¿Cómo quejarme de mis pies cansados, 
Cuando veo los tuyos destrozados? 
¿Cómo mostrarte mis manos vacías, 
Cuando las tuyas están llenas de heridas? 
¿Cómo explicarte a ti mi soledad, 
Cuando en la cruz alzado y solo estás? 
¿Cómo explicarte que no tengo amor,  
Cuando tienes rasgado el corazón? 
Ahora ya no me acuerdo de nada,  
Huyeron de mí todas mis dolencias. 
El ímpetu del ruego que traía  
Se me ahoga en la boca pedigüeña. 
Y solo pido no pedirte nada, 
Estar aquí, junto a tu imagen muerta, 
Ir aprendiendo que el dolor es sólo 
La llave santa de tu santa puerta.  
Amén.  

En la Cruz está la vida 
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Oración 



      CANTAMOS... 

Vengo aquí mi Señor 
a olvidar las prisas de mi vida, 
AHORA SÓLO IMPORTAS TÚ 
DALE LA PAZ A MI ALMA. 

LECTURA DEL PROFETA ISAÍAS (50, 4-17) 

El Señor Dios me ha dado una lengua de discípulo; para saber decir 
al abatido una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, 
para que escuche como los discípulos. 
 
El Señor Dios me abrió el oído; yo no resistí ni me eché atrás. Ofrecí 
la espalda a los que me golpeaban, las mejillas a los que mesaban 
mi barba; no escondí el rostro ante ultrajes ni salivazos. 
El Señor me ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí 
el rostro como pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado.  
 

Palabra del Señor 

a encontrarme con tu paz que me serena. 
 

a que en mí lo transformes todo nuevo. 
 

a pedir que me digas tu proyecto. 
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Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti; 
yo digo al Señor: «Tú eres mi bien». 

Los dioses y señores de la tierra no me satisfacen. 
 

El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano: 

me ha tocado un lote hermoso, 
me encanta mi heredad. 

 
Bendeciré al Señor, que me aconseja, 

hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con él a mi derecha no vacilaré. 

 
Por eso se me alegra el corazón, 

se gozan mis entrañas, 
y mi carne descansa serena. 

Porque no me entregarás a la muerte, 
ni dejarás a tu fiel conocer la corrupción. 

 
Me enseñarás el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia, 

de alegría perpetua a tu derecha. 

 

La celebración de este domingo me trae a la memoria aquel refrán 
que dice “qué poco dura la alegría en la casa del pobre”. Pasamos 
muy rápidamente de la celebración de la entrada triunfal de Jesús en 
Jerusalén a la lectura de la Pasión. Todo en la misma celebración. 
Oímos al pueblo aclamar a Jesús a su entrada en Jerusalén. Y poco 
después es el mismo pueblo el que grita ante Pilatos exigiendo que 
éste condene a Jesús a morir en la cruz.   
 Hoy nos podemos encontrar nosotros reflejados en ese pueblo. 
Ya estamos terminando la Cuaresma. Esos cuarenta días nos han 
ayudado probablemente a conocernos un poco mejor. Sabemos de 
nuestras incoherencias, de nuestras infidelidades, de nuestras 
debilidades. Al repasar nuestra vida recordamos que ha habido 
momentos en los que nos hemos dejado llevar por el entusiasmo. 
Fueron momentos en los que nos identificamos con Pedro y, como él, 
le dijimos a Jesús que le íbamos a seguir a donde fuese necesario, que 
siempre estaríamos a su lado. Como el pueblo de Jerusalén a la 
entrada de Jesús sobre el borrico, le aclamamos como nuestro Señor y 
nuestro Salvador.  
      Pero también recordamos los muchos momentos en que hemos 
sido también como ese pueblo de Jerusalén pero unos días más tarde. 
O como Pedro en el momento de la dificultad. Le hemos negado, 
hemos abandonado sus caminos y hemos puesto el corazón y la vida y 
la esperanza en otros señores que nos han llevado inevitablemente a 
la esclavitud y a la muerte. Como el pueblo de Jerusalén en el 
momento de la Pasión, hemos gritado “Crucifícale”. Y como Pedro 
hemos preferido decir que no le conocíamos de nada, que nosotros no 
sabemos nada y que nunca nos hemos cruzado con ese señor al que 
llaman Jesús.  
      Nuestra vida se va haciendo también de esas inconstancias e 
incoherencias. Pero frente a todo ello está la coherencia y constancia 
de Jesús, el Hijo de Dios, el enviado del Padre, empeñado en 
mostrarnos su amor hasta el final, hasta dar la vida totalmente por 
nosotros. Dios es tozudo en su amor. No se mueve ni un centímetro y, 
aunque nosotros digamos que no le conocemos de nada, sigue 
reconociéndonos como hijos y hermanos, como miembros queridos 
de su familia. Ahí está la clave de la celebración de la Semana Santa. 
Recordamos el amor de Dios por nosotros. Más fuerte que la muerte 
y, por supuesto, más fuerte que nuestro mismo pecado. El punto clave 
para entenderlo está en la mirada que lanza Jesús a Pedro cuando éste 
le ha negado por tercera vez. Fue una mirada llena de cariño. Le 
conocía bien en su debilidad. Pero no por eso le amaba menos. Hoy 
esa mirada nos llega a cada uno de nosotros. Nos conoce bien. Por 
dentro y por fuera. Y nos mira con cariño y amor total. 


